Cómo cura y sana Jesús




V domingo del tiempo ordinario, año B 

Mc 1,29-39

 Comentario al Evangelio de Enzo Bianchi
29En aquel tiempo, al salir Jesús y sus discípulos de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. 30La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron. 31Jesús se acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles.
32Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. 33La población entera se agolpaba a la puerta. 34Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar.
35Se levantó de madrugada se marcho al descampado y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fueron,37y, al encontrarlo, le dijeron: 

- “Todo el mundo te busca”.

38Él les respondió:

-  “Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que para eso he salido.

39Así recorrió toda Galilea, predicando en las isnagogas y expulsando los demonios.
El domingo pasado hemos comenzado a leer la narración de la “jornada de Cafarnaún” (c. Mc 1,21-34), ejemplo concreto de cómo Jesús vivía, hablando del reino de Dios y cumpliendo signos que lo anunciaban. Y hoy la narración continúa…
Jesús y sus primeros cuatro discípulos, salidos de la sinagoga, van a casa de dos de ellos, Pedro y Andrés. Como existía una dimensión pública de la vida de Jesús, también existía una privada: la vida vivida con sus discípulos, o con sus amigos, la vida en casa, donde se hablaba, se escuchaba, se comía juntos y se descansaba. También estas son dimensiones humanas de la vida de Jesús, a las que por desgracia fácilmente no prestamos atención, sin embargo forman parte de la realidad, de la tarea del vivir cotidiano…
Ahora, dentro de la casa de Pedro y Andrés, se dan cuenta de que nadie los acoge: debería ser tarea de la suegra de Pedro – quien por tanto estaba casado -, pero una fiebre la tiene en cama. La fiebre es una indisposición que sucede a menudo, y no es ciertamente grave o preocupante. Jesús, informado de la cosa, se acerca a esta mujer, la toma de la mano y la levanta. Él quiere encontrarla y, cuando está cerca, realiza gestos sencillos, muy humanos, afectuosos: toma en su mano esa mano con fiebre, lleva a cabo una relación cargada de afecto, y por ello con fuerza la ayuda a levantarse. Estos son los gestos de Jesús que sanan: no gestos de un sanador de profesión, no gestos médicos, ni mucho menos gestos mágicos. Si estamos atentos comprendemos que, sobre el ejemplo de Jesús, a un enfermo debemos solamente acercarnos, hacernos prójimos, sacarlo de su aislamiento, tomando su mano en la nuestra, en un contacto físico que le muestre nuestra presencia real, y en fin hacer algo para que el otro se levante de su estado de postración.
Esta acción con que Jesús libra a la mujer de la fiebre puede parecer poca cosa (“un milagro malgastado”, ¡ha escrito un exégeta!), pero la fiebre es el signo más común que nos muestra nuestra fragilidad y nos preanuncia la muerte de la que cada enfermedad es indicio. Sí, Jesús está siempre manos a la obra con respecto a nuestros cuerpos y nuestras vidas y siempre discierne, también donde hay solamente fiebre, que el ser humano siempre se enferma para morir, que cualquier enfermedad es una contradicción con respecto a la vida plena querida por el Señor para cada uno de nosotros. No nos paremos por tanto en la crónica de la acción de Jesús, sino que comprendamos cómo él, el que Viene con su Reino, está en lucha contra el mal y contra la muerte cuyo rey es el demonio, aquel que quiere la muerte y no la vida. Jesús aparece así como aquel que hace levantar, hace resucitar – verbo usado para la resurrección de la hija de Jairo (Mc 5,41) y para la misma resurrección de Jesús (Mc 14,28; 16,6) – a cada hombre, cada mujer de la situación de mal en que yace. Él quiere hacer entrar a todos en el reino de Dios, donde “no existirá nunca más la muerte, ni el luto, ni el lamento, ni el dolor, cuando Dios enjugará las lágrimas de nuestros ojos” (cf. Ap 21,4; Is 25,8).

Lo que es puesto de relieve como fruto de aquel “hacer levantar” por parte de Jesús es el inmediato servicio, la pronta diakonía por parte de la suegra de Pedro. Levantados del mal, a nosotros nos espera el servicio hacia los otros, porque servir al otro, tener cuidado del otro es vivir el amor hacia él: el amor del otro es el querer y el realizar su bien. En el caso presente esta mujer, ahora ya en pie, ofrece de comer a Jesús y a sus discípulos, sirviendo a quien la ha servido hasta hacerle estar en pie.

Llega la tarde, la primera jornada misionera de Jesús está casi terminada, pero he aquí que de toda la ciudad le llevan enfermos y endemoniados delante de la puerta de la casa en que él se encuentra. ¿Qué buscaba toda aquella gente? Ante todo, sanación, pero ciertamente deseaba también ver milagros: la medicina era demasiado cara, a menudo sin eficacia, y además en aquel tiempo había muchos exorcistas, sanadores, magos, a los que la gente se acercaba. Aquello que llegan hasta Jesús no encuentran sin embargo ni un mago ni un obrador de milagros. Encuentran a uno que sana a quien encuentra, hablando, entrando en relación, pero sobre todo suscitando fe-confianza: y cuando Jesús encuentra esta confianza, entonces puede manifestarse la vida más fuerte que la muerte. Jesús no sanaba a todos sino que – nos dicen los evangelios – curaba a todos aquellos que encontraba. Como anota sólo Mateo en el margen de este texto, él se manifiesta como el Siervo del Señor que “ha tomado nuestras debilidades y se ha cargado nuestras enfermedades” (Mt 8,17; Is 53,4). Jesús combate las enfermedades para hacer retroceder el poder del mal y del demonio, ¡pero esto sucede al precio de cargarse él mismo los sufrimientos que trata de vencer!
Viene la noche, pero también esta está hecha para obrar: antes del alba Jesús sale de casa, va a un lugar solitario y allí reza. Es su oración de la mañana, oración que espera la salida del sol invocando al Señor y alabándolo por la luz que vence a la noche. Esta acción nocturna no es segundaria, no es un simple apéndice del día. Es la fuente de su hablar y de su actuar, es el inicio de su “ritmo” diario, es lo que le da la postura para vivir toda la jornada en la compañía de los hombres: porque él es siempre el enviado de Dios, aquel que debe siempre “narrarlo” (cf. Jn 1,18) a los hombres, alá donde vaya.
